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			Para ti, papá

			por todas esas tardes en las que me llega

			el olor a pólvora desde tu televisor.

			Habrías sido un magnífico pistolero

			del Salvaje Oeste.
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INTRODUCCIÓN

			¿Tienes curiosidad por saber cómo surgió esta novela?

			Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.

			¿Te ha pasado alguna vez?

			Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»

			Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.

			Así fue cómo surgió esta novela…

			¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?

			Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?

		


		
			
CAPÍTULO 1

			En unos Estados Unidos de América del siglo XIX...

			Wyoming, invierno de 1894

			Algo no iba bien en el rancho KC, pero Josh Sheridan no conseguía averiguar de qué se trataba.

			Terminó de vestirse con ropa de abrigo, se colocó las botas y salió al porche de madera para contemplar la cumbre desigual de Cedar Mountain, bajo cuya destartalada sombra se cobijaba su hogar. Más allá de la oscura montaña, en el oeste, se alzaban los picos nevados de las Rocosas, rodeados de bosques vírgenes y lagos cristalinos. Si miraba hacia la derecha, en cambio, las Grandes Llanuras, abrasadoras e inhóspitas, se extendían durante cientos de kilómetros hasta llegar a orillas del Missisipi, cuyas turbulentas aguas hacían de frontera natural con el civilizado Este. Era una tierra dura pero generosa si uno se entregaba a ella en cuerpo y alma, como Josh había hecho durante sus veintinueve años de vida. Sin embargo..., algo no iba bien.

			Envuelto en las tinieblas previas al amanecer, prendió un fósforo y una única llama iluminó su cara cuando la acercó al cigarrillo que tenía colgando de los labios.

			—Es este maldito silencio, ¿verdad? A mí tampoco me deja dormir.

			Josh exhaló el humo y se giró hacia su hermano menor. Sintió la conocida punzada de angustia cuando lo vio renquear hacia él y apoyarse en la barandilla algo astillada. Harry se frotó la pierna izquierda con aire ausente, sin decir nada más.

			«El silencio», repitió Josh en su cabeza. ¿Sería ese el problema? Aunque así fuera, él poco podía hacer para solucionarlo.

			Dio otra calada al cigarro antes de responder:

			—Tendremos que acostumbrarnos, Harry.

			—¿Y si no queremos acostumbrarnos?

			La tercera voz llegó desde algún lugar bajo el porche. Un segundo después, Everett subió las escaleras con una taza desportillada, que desprendía un intenso aroma a café, en la mano.

			Josh miró a su otro hermano pequeño con cara de pocos amigos.

			—¿Y qué sugieres? ¿Que vaya a por Kelly y la traiga de vuelta al rancho?

			La pregunta detuvo el movimiento de Everett de llevarse la taza a la boca.

			—Si no quieres que su marido te vuele la tapa de los sesos, será mejor que ni lo intentes.

			—Entonces, ¿solo voy a buscar a los gemelos? 

			Josh pudo distinguir el gesto horrorizado de su hermano entre la luz grisácea que anunciaba la próxima salida del sol.

			—¿Y encargarnos Harry, tú y yo de los mocosos? La casa se vendría abajo.

			—Pues ya te has respondido tú solo. Así que se acabó el tema. —Su tono fue seco y cortante.

			—Joder, Josh. Por eso espantas a todas las mujeres de aquí a Cheyenne. Gruñes como un oso al que se le ha escapado un salmón.

			—Y hasta te pareces a uno. —Se sumó Harry a la pulla.

			Josh se pasó la mano por la barba rubia y descuidada, sin importarle lo más mínimo lo que esos dos pudieran decir sobre su apariencia. Sin Kelly en casa para regañarlo, no se había molestado en mirarse en un espejo durante semanas.

			Soltó un hondo suspiro. No confesaría que los echaba de menos a ella y a los gemelos. Con el paso de los años, había aprendido a no demostrar sus sentimientos a nadie, y no lo haría en ese momento. La lección más valiosa que podía transmitir a sus hermanos era que se enfrentasen a cualquier circunstancia que les deparase el destino con las emociones bajo control.

			—Kelly ha comenzado una nueva vida. Y lo mejor es que se haya llevado a Luke y a Will con ella; es como si fuera su madre, los ha criado desde que nacieron.

			—Ya lo sabemos, Josh. Pero también es cierto que, sin esos tres, el rancho parece una tumba —protestó Everett.

			Sí. Ese era silencio que Josh se empeñaba en ignorar desde hacía muchos días. La ausencia de golpazos, peleas y risas de dos gemelos de nueve años con una energía desbordante que transmitían a todos los habitantes del KC, y el canto suave de Kelly mientras estaba ocupada con alguna tarea del rancho o sus airados reproches al perseguir a sus cinco hermanos varones con una cuchara de madera por toda la casa. Porque, hasta hacía poco tiempo, habían sido una familia muy unida. Satisfechos con lo que tenían, a pesar de las adversidades. Josh era el mayor de los hijos de Owen y Kelly Catherine Sheridan, seguido por Harry, y este, a su vez, por la pequeña Kelly, a quien nombraron como a su madre. Un par de años más tarde llegó Everett, y todos pensaron que el matrimonio Sheridan no tendría más descendencia, hasta que, un buen día, veinte años después del nacimiento de su primer hijo, la señora Sheridan se quedó embarazada de gemelos. La mala suerte quiso que Owen Sheridan contrajera una infección pulmonar que no le permitió llegar a ver nacer a sus hijos y, lamentablemente, su mujer pronto se unió a él, ya que falleció durante el parto. Dos almas que se fueron, a cambio de otras dos que llegaron. Para aquel entonces, Josh ya era un hombre hecho y derecho, que se hizo con las riendas del rancho y se entregó a la cría de excelentes caballos, mientras que su hermana había sido el pilar en el que se había apoyado para cuidar de los Sheridan más pequeños. Hasta que un oficial de Fort Yellowstone se los había llevado a ella y a los gemelos de su lado, además de los caballos que había ido a comprar para su regimiento.

			—Si no te hubieras negado a instalar Internet en el rancho, ahora por lo menos podríamos hablar a menudo con ellos —le reprochó Everett.

			—Por si no te has dado cuenta, es un gasto que no nos podemos permitir.

			—Eso es porque ni siquiera te has molestado en mirar los papeles con ofertas de tarifa plana que te dejé en el salón.

			—¿Y de dónde sacarías el puñetero ordenador? ¿O te vas a conectar Internet al trasero? —Josh estaba empezando a perder los estribos.

			—Podríamos intercambiarlo por uno de nuestros caballos. 

			—¡No pienso perder a uno de los caballos por tus caprichos! —estalló—. Además, pasamos casi todo el día fuera, con los animales. ¡¿Cuándo demonios íbamos a utilizarlo?!

			El rostro de Everett también se había puesto rojo por el enfado.

			—Pues por las noches, como la mayoría de los usuarios de por aquí.

			Los dos hermanos se habían ido acercando hasta que sus rostros quedaron muy próximos.

			—Yo no apostaría por eso —murmuró Josh.

			—Kelly parecía muy feliz, ¿no creéis?

			Harry tenía un carácter sereno, que imponía algo de cordura en el temperamento fuerte de Josh y en el impulsivo de Everett cuando era necesario. Dejaron un poco de espacio entre ellos y fijaron la vista en Harry.

			—Casi tuvimos que empujarla hasta el altar para que se separara de nosotros. Pero, sí. Opino que ese majadero va a hacerla muy feliz —respondió Everett a regañadientes—. Además, Luke y Will vendrán al rancho en primavera, y lo más seguro es que dentro de poco tengan sobrinos con los que jugar en Yellowstone.

			—Tal vez eso sea lo que hace falta aquí, Josh.

			El aludido miró a Harry sin comprender.

			—¿Nos hacen falta sobrinos?

			—No. Que tengas tu propia familia. Hijos escandalosos que devuelvan el ruido al rancho KC. 

			—¡Y una mujer que te rape el pelo! —se mofó Everett.

			Josh casi se quemó con el cigarro cuando se le escapó de las manos y fue a parar al suelo.

			—¡No digáis idioteces! —ladró, mientras apagaba la punta encendida con la bota para no prender fuego a la casa.

			—No creo que lo sean. Mírate, Josh —lo pinchó Everett—. Pareces un coyote con greñas, que está aullando a la luna.

			—Tus paralelismos con animales están empezando a hartarme.

			—Eso es porque están cerca de la diana.

			—Piénsalo, Josh —volvió a intervenir Harry—. Puede que ya vaya siendo hora de tener una esposa. Y niños.

			Por un instante, la imagen de del cuerpo suave de una mujer que descansaba junto a él con un bebé en brazos se dibujó ante sus ojos. A pesar de lo crudo del invierno, el viento Chinook eligió ese momento exacto para soplar su brisa cálida sobre Wyoming, como si arropara la visión de Josh en un confortable abrazo. Luego, una ráfaga gélida lo hizo volver a la realidad con un estremecimiento.

			Tener mujer e hijos no era una opción. Sin embargo, no quería discutir con Harry. Nunca lo trataba con la misma rudeza que a Everett.

			—Lo importante ahora es que necesitamos provisiones —masculló—. ¿Por qué no vais los dos a Cody y pasáis un par de días allí? Os vendrá bien para despejar esas enormes cabezas llenas de serrín. Yo me encargaré del rancho y de los caballos.

			Sus dos hermanos se miraron entre sí y asintieron de mala gana. Sabían cuando una batalla estaba perdida.

			—De todas formas, los tres estamos de acuerdo en que ni una sola mujer del Oeste querría acercase a ti —lo picó Everett por última vez, antes de apurar el café y entrar en casa.

			Harry lo siguió, no sin antes lanzarle una mirada especulativa a Josh.

			—En eso tienes razón, Ev, ni una sola mujer del Oeste...

			La carreta en la que viajaban los hermanos Sheridan entró como una exhalación en el pueblo. Aunque Harry no había podido volver a montar desde la lesión en su pierna, todavía conseguía disfrutar de la sensación de la velocidad en pleno rostro gracias a las enloquecidas carreras de Everett, que solo podían hacer cuando Josh no estaba presente para retorcerles el pescuezo. A pesar de que tenía veintiséis años y Everett veintiuno, Harry no podía negar que seguían comportándose como niños. Se sujetó el sombreo a causa del frenazo en seco que dio su hermano al tirar de las riendas cuando llegaron a la altura de la tienda de comestibles, y sus ojos fueron incapaces de apartarse del negocio de dos plantas que se alzaba justo al lado. El letrero, algo torcido, se balanceaba sobre unas cadenas oxidadas y Harry resiguió las letras pintadas en negro sobre la madera con la vista:

			[image: ]

			Además de un burdel, era el único saloon y cibercafé en kilómetros a la redonda, donde era posible conectarse a Internet en cualquiera de los ordenadores situados a la derecha de la oscura barra de madera del bar por unos cuantos centavos la hora. Aunque solo si se era el más rápido en conseguir sitio. En los últimos meses, se habían producido unos cuantos duelos frente al saloon para resolver quién había llegado primero o para ajustar cuentas sobre quién se había excedido del tiempo de su sesión.

			Sin embargo, Harry estaba dispuesto a arriesgarse a encontrar algún pistolero con malas pulgas dentro. Cuando Everett rodeó la carreta y se acercó para ayudarlo a bajar, Harry le tocó el hombro con un amago de sonrisa.

			—No vamos a entrar en la tienda de comestibles, Ev. He tenido una idea magnífica... gracias a ti.

			Se inclinó hacia él para susurrar unas cuantas palabras en su oído. Al escuchar el plan, la expresión de Everett se volvió diabólica y, sin vacilar un ápice, los dos hermanos se acercaron a las puertas batientes del Click Cody Cibersaloon.

			Nada más entrar en el edificio, los recibió la conocida vaharada a alcohol y tabaco que desprendía cada porción de madera y cada cliente del bar, junto con una música estridente que procedía de un escenario alzado en el fondo izquierdo del saloon. 

			—¡Claro, hoy es martes! Es nuestro día de suerte. —Se alegró Everett por lo bajini.

			Las chicas del cancán estaban en pleno espectáculo, lo que significaba que los hombres estarían más atentos a su alegre coreografía que a los ordenadores durante un buen rato.

			Se escabulleron entre las mesas para llegar al codiciado rincón de conexión a Internet, sin poder evitar mirar de reojo a las bailarinas, cuyas piernas se levantaban hasta alturas insospechadas entre volantes de llamativos colores. 

			Encontraron un puesto libre pegado a la pared algo mugrosa y con un mal ángulo hacia el escenario, y se abalanzaron sobre él. Harry se sentó primero y encendió la PC, mientras Everett arrastraba una silla desocupada de una de las mesas donde se jugaba al faro y la colocaba a su lado. En lugar de sentarse, se dirigió a su hermano.

			—¿Quieres algo de beber? Yo voy a necesitar un buen trago para celebrar este memorable momento.

			Harry se quitó el sombrero unos segundos para pasarse la mano por los cabellos, rubios como los de todos los hermanos Sheridan.

			—Tomaré un Mula Skinner. 

			Everett torció el gesto.

			—Qué manera de desperdiciar un buen whisky por mezclarlo con esa porquería de licor de mora.

			Harry solo se encogió de hombros.

			—Yo no tengo el estómago a prueba de fuego como tú. Me gusta rebajarlo.

			Ev chasqueó los labios y agitó la cabeza con total desgana.

			—Como prefieras. Iré a por mi bourbon, a por tu brebaje y a pagar la sesión de Internet... ¿Con una hora será suficiente?

			Harry hizo un rápido cálculo de los pasos a seguir.

			—Supongo que sí. Es la primera vez que abro un perfil en una página de citas, ¿sabes?

			Su hermano soltó una risotada maquiavélica y, sin decir nada más, se encaminó hacia el viejo Moses, el barman, quien pareció encantado con todos los centavos que cambiaron de bolsillo en cuestión de segundos.

			Luego Everett se acercó de nuevo a Harry con un vaso de un cristal sospechosamente opaco en cada mano y le tendió el suyo antes de sentarse con un suspiro y pasar la manga de la camisa por el borde deslucido. 

			—El viejo Moses me ha dicho que, como derramemos una única gota de nuestras bebidas sobre el teclado, nos agujereará el esternón. Le empieza a fallar el pulso y casi ni ve las manchas en los vasos, pero estaremos muertos solo con que intente dar en el blanco.

			Harry se rio ante el guiño pícaro de su hermano y dejó su Mula Skinner a una distancia prudencial del ratón después de limpiar también el borde y dar un buen trago.

			—Bien, vamos allá. Tú mismo dijiste que Josh ha espantado a todas las mujeres de los alrededores, así que esta es la solución perfecta para poner fin a la soltería de ese terco cascarrabias.

			Tecleó en el buscador las palabras «novia del Este para vaquero del Oeste» y entró en la primera web de la lista que apareció en pantalla. El diseño de la página tenía buen aspecto y contaba con un elevado número de usuarios registrados, así que creó un perfil a nombre de Josh Sheridan presionando unas cuantas teclas más. Everett lo ayudó a responder de forma sugerente a las preguntas que atraerían a posibles esposas desde ciudades tan refinadas como San Luis, Boston o Nueva York. E incluso tuvieron la suerte de que Ev guardase una foto de su malhumorado hermano mayor en el móvil que había comprado a un montañés que solía bajar de las Rocosas a hacer negocios de tanto en tanto con pieles y diversos cachivaches; aunque la mala calidad de la cámara había captado una imagen oscura y algo borrosa de Joshua. Pero tendría que servir.

			Pidieron prestado un cable a Moses para transferir la foto del móvil al ordenador porque el trasto que había adquirido Everett parecía del siglo pasado y ni siquiera tenía bluetooth. Cuando no faltaba mucho para que los sesenta minutos llegasen a su fin, alzaron la cabeza del teclado.

			—Ya está hecho. —Harry le dio un sorbo satisfecho a su bebida sin apartar los ojos de la pantalla.

			—De todas las ideas descabelladas que he secundado en mi vida, y te puedo asegurar que han sido muchas —dijo Everett, antes de hacer una pausa para imitar a su hermano dando un largo trago al bourbon—, esta se lleva la palma.

			Harry alzó el vaso hacia él con una enorme sonrisa.

			—Brindemos por la futura y elegante novia de Josh... y recemos por que nuestro hermano no nos muela a palos si se entera de que tiene una cuenta abierta en Western Darling.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Manhattan, Nueva York, invierno de 1894

			—Abigail, querida. Ya que resulta evidente que eres incapaz de mantener una conversación educada durante más de un minuto, ¿podrías al menos no bostezar cuando un caballero te está hablando?

			—No lo he hecho, madre.

			—Por supuesto que sí, justo antes de fingir que bebías de tu copa.

			La espalda de Abby tocó la pared empapelada en tonos pastel contra la que la había ido acorralando su madre como un implacable general. Detestaba que la conociera tan bien. 

			—Será que he abierto la boca con demasiado énfasis porque estaba sedienta y has creído que... —La mirada incendiaria en los ojos azules de Ashley Reed la hizo detenerse en seco. Emitió un suspiro de derrota—. No volverá a ocurrir, madre.

			—Más te vale, Abigail, no puedes continuar desechando pretendientes de esa manera —la amonestó.

			«¿Aunque charlar con cualquier hombre de Nueva York sea tan tedioso que con solo pensarlo me entre sueño?». Claro que no sería una buena idea hablarle a su madre de las cualidades soporíferas de los jóvenes que se tomaba tantas molestias en presentarle.

			Lanzó una mirada subrepticia al salón, lleno con los invitados a la fiesta de su amiga Lindsey, a la espera de un heroico rescate, pero la salvación llegó del pequeño retículo que colgaba de su mano enguantada. 

			Lo abrió con rapidez al notar la vibración y sacó el móvil.

			[image: ]

			«¡Loado sea el Señor!». Consiguió mantener una expresión compungida cuando se dirigió a su irritada madre.

			—Es Lindsey, me necesita.

			Apretó el teléfono contra su pecho para darle más dramatismo al momento.

			La señora Reed torció el gesto, disgustada por no poder seguir aleccionando a Abigail, pero no podía cometer la grosería de ignorar a la hija de los anfitriones delante de sus propias narices.

			Aunque la susodicha no estuviera presente en realidad. 

			—Está bien. Seguiremos con nuestra charla más tarde.

			No si Abby podía evitarlo. Le dirigió una sonrisa deslumbrante y cruzó el salón a toda prisa hacia las escaleras de la espléndida mansión victoriana situada en la Quinta Avenida, a solo unos números de distancia de la suya.

			Abrió muy despacio la puerta del cuarto de Lindsey, con los negros bucles despeinados tras subir a la carrera y muerta de curiosidad por los iconos que había usado su amiga más íntima.

			«Caballos y vaqueros... Interesante».

			Inspiró hondo.

			—¡Lindsey Margaret Smith! ¿Se puede saber por qué no estás en tu propia fiesta? 

			La acusación de Abby pareció atizarle en plena espalda a la joven rubia que estaba sentada frente al teclado de un femenino ordenador portátil, cuya cubierta iba a juego con los muebles color salmón de la estancia. Se puso rígida, bajó la tapa de un manotazo y se giró hacia ella con una mano en el pecho.

			—¡Abby! Casi se me para el corazón... ¿Es que todavía no has aprendido llamar?

			—Después de tantos años, ya sabes que no —resopló Abby, luego cerró la puerta con una sonrisa maliciosa y los chispeantes ojos azul cobalto—. ¿Qué es lo que escondes ahí? ¿Me dejarás verlo?

			Se aproximó al tocador y señaló el portátil que Lindsey estaba en proceso de reiniciar.

			—Para eso te he pedido que vinieras, pero ya no debería enseñártelo. Ahora tengo que volver a buscar la página e introducir la contraseña para identificarme. Me has hecho cerrar la ventana del susto —refunfuñó su amiga.

			—Vamos, Lin, no me regañes tú también. La general Reed ya me ha sermoneado lo suficiente por hoy —se lamentó.

			—¿Has hecho enfadar a tu madre otra vez? —Lindsey alzó la cabeza y la miró con curiosidad—. Déjame adivinar, te has quedado dormida mientras hablabas con Adam Wilcomb.

			—¡Claro que no! —se escandalizó Abby—. Ya sabes que, cuando le prometo a mi madre que algo no volverá a suceder, cumplo mi palabra. Además, en aquella cena el propio Adam admitió que solo me vio dar un ligero y adorable cabeceo.

			—¿Pero...? 

			—Hoy he bostezado delante de todo su grupo de amistades —confesó—. Soy incapaz de mantener un control absoluto sobre mi cuerpo y me resulta bochornoso, de verdad. Sin embargo, ¿es tan difícil encontrar a un caballero con quien conversar sobre temas que no haya escuchado en otras cincuenta ocasiones?

			—Bueno, creo que he dado con la solución perfecta a tus problemas —respondió Lindsey.

			—Eso suena de lo más misterioso...

			Abby movió un delicado taburete forrado con la misma tela floreada que el dosel de la cama y acomodó los pliegues de su vestido granate lo mejor que pudo para sentarse junto a su amiga.

			—¿Y bien?

			Las mejillas de Lindsey se ruborizaron un poco mientras volvía la pantalla hacia ella.

			[image: ]

			La boca de Abby se abrió de par en par y, en esa ocasión, no fue a causa del aburrimiento.

			Lindsey le dio un ligero codazo en las costillas.

			—¿Le enviamos un mensaje antes de bajar al salón de baile? Estoy segura de que este caballero conoce temas de los que jamás hemos oído hablar...

			Abby fue incapaz de reaccionar durante algunos segundos más, pero su incredulidad no tardó mucho en desbordarse.

			—¡¿Lindsey, cómo se te ha ocurrido hacer algo así?! Contactar con un hombre del Oeste por Internet. Es, sencillamente... —Mientras trataba de encontrar las palabras, la cara de su amiga reflejó algo de vergüenza e incertidumbre, que se transformaron en una sonrisa cuando Abby la rodeó con los brazos en un ceñido abrazo—. ¡Maravilloso! 

			Volvió a mirar la pantalla, fascinada, sin poder apartar los ojos de la foto.

			—Un ranchero de Wyoming... —Dejó que las sílabas rodasen despacio por su lengua, como un dulce extraño y de agradable sabor—. ¿Crees que habrá sufrido algún ataque a su diligencia? ¿O que conocerá a algún indio? ¿O..? —Había tantas posibilidades que Abby se sentía abrumada.

			Durante meses, y a escondidas de sus padres, Lindsey y ella habían devorado las novelas de diez centavos sobre el Oeste que se habían hecho tan populares entre las clases trabajadoras y habían llenado sus curiosas mentes de historias apasionantes y aterradoras sobre forajidos, colonos o sheriffs que luchaban por sus vidas en las lejanas tierras más allá de la frontera.

			—Preguntémoselo —dijo Lindsey, mientras hacía click en el icono con forma de sobre.

			—Muy bien. —Abigail se arrellanó en el pequeño taburete, extasiada ante lo que iban a hacer—. Lo primero que quiero saber es si nuestro Josh DuroPeroTierno ha participado en algún duelo...

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Manhattan, Nueva York, primavera de 1895

			Residencia Reed

			Era martes. El día de la semana que había pasado a convertirse en el favorito de Abigail con una rapidez asombrosa desde que intercambiara mensajes por primera vez con Josh, el ranchero de Wyoming, aquella extraña noche de noviembre en la fiesta de Lindsey. Durante casi cuatro meses, habían establecido los martes para charlar alrededor de una hora en el chat de Western Darling. Sin cámara y sin micrófono. Sin intercambiar correos o números de teléfono. Solo letras que se sucedían sin descanso en la pantalla del ordenador para hablar de todo y de nada. Abby comentaba sus gustos, su día a día en Nueva York o compartía historias de sus padres con él. Pero con lo que más disfrutaba era con las anécdotas de la familia de Josh y sus vivencias en el rancho, que leía con entusiasmada avidez.

			[image: ]

			Josh mostraba un afable respeto y una gran predisposición a satisfacer la inagotable curiosidad de Abby sobre el Oeste, que parecía aumentar minuto a minuto.

			¡Había resultado tan sencillo actuar con toda la naturalidad del mundo y abrirse a él! Sin preocuparse en fingir ser alguien que no era, como pretendía muchas veces su madre sin apenas darse cuenta. 

			Ese martes en concreto, se sentó frente a su escritorio muy entusiasmada, ya que era ella quien tenía que comunicarle algo extraordinario a Josh. Abrió el chat de Western Darling tan deprisa como se lo permitió el cursor del ratón.

			[image: ]

			«Lindsey y su prometido».

			Abigail apartó los dedos de las teclas por un momento. Todavía le costaba acostumbrarse a la idea de que su amiga más querida, su fiel compañera de travesuras y confidencias, fuera a casarse en menos de seis meses. ¡Y con Adam Wilcomb, ni más ni menos! El hombre que mayor número de bostezos había conseguido provocar en Abby. Sin duda, el azar tomaba unos derroteros muy caprichosos ya que la misma noche que Abby conoció a Josh (virtualmente hablando), Adam se encargó de conquistar el corazón de Lindsey en su propia fiesta.

			Abby suspiró y se encogió de hombros. Su amiga se veía radiante de felicidad, por lo que no quedaba más remedio que suponer que el bueno de Adam perdía sus poderes narcóticos en presencia de Lin. Además, el cortejo de Adam y Lindsey había mantenido tan ocupada a su amiga que Abigail había tenido a Josh para ella sola y sus inagotables preguntas... 

			Sonrió para sus adentros y se dedicó a escribir unas cuantas frases más.

			[image: ]

			Pero algo extraño ocurrió aquel martes, ya que Josh no se conectó ni respondió a sus mensajes... Ni el martes siguiente. Y una enorme inquietud se fue apoderando de Abby conforme pasaban los días. 

			—Abigail, ¿estás segura de que es buena idea que nos vayamos sin ti?

			Abby dio un respingo involuntario cuando la voz de su madre restalló entre los mil pensamientos que giraban en su cabeza. Pensamientos que iban desde un Josh a punto de ser devorado por un oso a un rancho rodeado de cuatreros que descargaban toda su munición sobre puertas y ventanas. Casi era peor la escena del oso porque, quizás debido a su forma cuidadosa de hablar con ella, siempre había imaginado a Josh como como un hombre más bien delicado, incapaz de hacer daño a un animal, incluso a uno con intenciones de zampárselo...
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ABBY:
Por fin voy a ver actuar a Annie Oakley con mis propios ojos en el
show de Buffalo Bill

No me gustaria resultar impertinente Q pero es mi obligacién
recordarte que obtuve fu promesa de que me ensefiarias a disparar
como ella si algin dia nos reunimos, asi que puedo asegurarte que
no me conformaré con menos que con su certera punteria. ¢, Quiza
yo pueda convertirme también en una estrella de semejante
espectaculo en el futuro?

Espero impaciente tu respuesta

De una implacable sefiorita del Este,

Abigail
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ABBY:

Estimado Josh, ¢estas ahi?

Veréas, hay algo muy importante que quisiera contarte...

Oh, esta bien, me siento demasiado impaciente como para esperar
a que te conectes, asi que te lo diré...

¢ Estas preparado?

iTengo mi propia entrada para asistir al show del Salvaje Oeste de
Buffalo Bill en Madison Square Garden dentro de tres semanas!
Estoy realmente emocionada, ya que no pude acudir al show del
afo pasado en Brooklyn. A mis padres (que se negaron en redondo
a ir) no les parecié apropiado que una joven respetable tomase el
ferry desde Manhattan para llegar hasta Ambrose Park, y no hubo
manera de hacerlos cambiar de opinion. Esta vez, en cambio, la
suerte esta de mi lado, ya que no tendré que desplazarme muy lejos
para estar rodeada de bufalos de verdad. Creo que también ha
contribuido a mi buena suerte el hecho de que acudiré acompafiada

de Lindsey y su prometido.
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Usuario: Josh__ DuroPeroTierno Online

«Enamorado del
Salvaje Oeste, busco
esposa fiel.»
JOSH 1 foto

Sobre mi:

Casado Nunca antes

Hijos No

Profesion Ranchero

Tabaco A veces ( pero no escupo)

Altura 1,92

Complexién Fuerte
Residencia  Wyoming

l Mensaje
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Abby: Soy hija Unica. ¢Y ta?

Josh: Yo soy el mayor de seis
hermanos. Un dia me dio una
coz un caballo y me dej6é una
cicatriz en el hombro derecho
que...

Abby: Me encanta el chocolate,
pero en las interminables veladas
de Manhattan no es adecuado pedir
directamente el postre, ¢sabes?

Luego me resarzo y solicito a algin
amable caballero que me ceda el
suyo...

eres una mujer
ear- y hablando de

municiéﬂ qu
asi que resu

lta muy pr’act'lco.






